
56 Cuadernos de los Amigos de los Museos de Osuna, n.º 17|| ISSN 1697-1019 ||2015

LOS RELIEVES DE GUERREROS IBÉRICOS DE OSUNA 
DEL MUSEO DE SAINT GERMAIN-EN-LAYE: ¿LA CUARTA ESQUINA?

Por

TERESA CHAPA BRUNET
Catedrática de Prehistoria. Universidad Complutense de Madrid

INTRODUCCIÓN1

E
n la sala de arqueología comparada del Musée des 
Antiquités Nationales de Saint Germain-en-Laye2, 
próximo a París (a partir de aquí, abreviado como 

MAntN), se exponen varias piezas procedentes de las ex-
cavaciones que A. Engel y P. Paris realizaron en Osuna en 
1903 (fi g. 1). Las circunstancias que rodearon estos trabajos 
1 Agradezco a la dirección de la revista la invitación a incluir esta pequeña 

refl exión sobre el ya conocido monumento de los relieves «ibéricos» de 
Osuna, sobre el que será de justicia realizar todavía un estudio más com-
pleto y profundo. Además, quiero expresar igualmente  mi reconocimiento 
a J. A. Pachón Romero, que ha revisado tanto el contenido como los as-
pectos formales del texto.

2 Agradezco a Mme. Anaïs Boucher y Christine Lorre, conservadoras del 
Departamento de Arqueología Comparada del MAntN, su atención al en-
viarme fotografías de los laterales de los bloques estudiados. Por su parte, 
el Dr. F. Quesada nos ha facilitado generosamente imágenes de la parte 
frontal de ambos relieves. La sala se encuentra en remodelación desde 
marzo de 2015.

pueden seguirse en la propia memoria elaborada por estos 
investigadores (Engel y Paris 1906; Paris 2009) y por los nu-
merosos estudios a los que han dado lugar posteriormente 
(especialmente Pachón et alii 1999 y muchos otros, entre los 
cuales Chaves, 2002; Salas, 2002; Ruiz Cecilia, 2003 y 2007; 
López García, 2012; López García y Ruiz Cecilia, 2013). 

El complejo acuerdo de 1941 entre España y Francia en 
tiempos de Franco y Petain fue concebido como una impor-
tante operación de propaganda para el régimen de Madrid, 
que mostraba así su reforzada posición diplomática en una 
Europa dominada por los países del Eje. Planteado como in-
tercambio con otras piezas francesas conservadas en España, 
en realidad fue la parte española la más benefi ciada, dada 
la situación política francesa al inicio de la Segunda Guerra 
Mundial. Las comisiones designadas al efecto seleccionaron 
las piezas que se trasladarían a Madrid y de las cuales las más 
famosas fueron sin duda la Dama de Elche (García Bellido 
1943) y la Inmaculada de Murillo, ambas conservadas en el 

1. RELIEVES DE GUERREROS CONSERVADOS EN LA SALA DE ARQUEOLOGÍA COMPARADA 
DEL MUSÉE DES ANTIQUITÉS NATIONALES EN SAINT GERMAIN-EN-LAYE. (FOTO: T. CHAPA)
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Museo del Louvre (Gruat y Martínez 2015). Aunque estas 
eran las piezas más conocidas, en realidad en este traslado 
se vieron implicados muchos otros materiales. Aquellos que 
formaban colecciones fueron divididos, partiendo algunos de 
ellos hacia Madrid y quedando otros en los museos france-
ses. Entre ellos fi guraban materiales arqueológicos compra-
dos y encontrados en Osuna durante los trabajos de la misión 
francesa, que habían sido trasladados al Louvre a principios 
del s. XX.

La separación de la colección de Osuna afectó especial-
mente a los elementos escultóricos y arquitectónicos, y entre 
ellos destaca la desigual partición del conjunto de los «re-
lieves ibéricos» (Chapa 2012), de los que cuatro, con repre-
sentación de siete fi guras, viajaron a Madrid, quedando en el 
Louvre solo dos relieves individuales. El carácter «indígena» 
de las fi guras representadas, así como su calidad y estado 
de conservación, fue sin duda un argumento de peso para su 
elección preferente, habida cuenta de la reivindicación na-
cionalista que presidió la iniciativa española (Ruiz, Sánchez 
y Bellón 2003: 163).

Mientras que los bloques con relieves trasladados a Ma-
drid han sido objeto de numerosos estudios y han ocupado 
un puesto relevante en las salas de exposición del Museo 
Arqueológico Nacional, todas las piezas de Osuna conserva-
das en el Louvre fueron trasladadas en depósito al MAnt de 
SGEL en 1982, donde pasaron a formar parte de la sección de 
arqueología comparada junto a otros materiales, tanto hispa-
nos como de diversas partes del mundo. Aunque incluidos en 
los inventarios publicados por el citado museo (Beck 1982: 
284-312), fue con motivo de la exposición «Los Iberos, prín-
cipes de Occidente», celebrada en Barcelona, París y Bonn 
entre 1998 y 1999, cuando se preparó un catálogo renovado 
de las «Antigüedades de España» allí depositadas (Rouillard 
et alii 1997), lo que permitió conocer el importante número 
de piezas que todavía permanecen en esa colección, puesto 
que, aunque algunas de ellas están expuestas en sala, el resto 
se guardan en los almacenes de la institución. Si bien en el 
citado catálogo se aportaron valiosos comentarios y dibujos 
a línea de las piezas, las fi chas resultaban excesivamente es-
cuetas para aportar datos sufi cientes sobre su morfología e 
iconografía. 

Sin embargo, una revisión directa, 
aunque somera, de las piezas nos ha 
permitido advertir alguna novedad no 
reseñada hasta ahora, o al menos no 
valorada sufi cientemente. El objetivo 
de esta propuesta es la revisión de los 
dos bloques antes citados, probable-
mente pertenecientes al monumento de 
los «relieves ibéricos», que se guardan 
hoy en el MAntN de SGEL. Cada uno 
de ellos muestra la representación de 
un guerrero en relieve (AM 1204 y AM 
1123) y fueron recuperados en las cam-
pañas de excavación de 1903. Nada 
se dice en la memoria (Engel y Paris 
1906: 415-416) de su contexto arqueo-
lógico concreto, aunque la mayor parte 
de las piezas encontradas procedían de 
un muro que corría paralelo al interior 
de la muralla, en el que se habrían in-
troducido los relieves en un momento 
de peligro (Pachón et alii 1999: fi g. 2, 
p. XLI) (fi g. 2).

En una de las piezas (AM 1123) el 
guerrero sujeta con su mano izquierda 
el asa de un escudo visible por su cara 
interior. Este elemento estaba incom-
pleto «car le bouclier débordait sur une 
pierre contigue» (Engel y Paris 1906: 
416). Considero como hipótesis que el 

resto del escudo se representaba sobre el lateral del segundo 
bloque (AM1204), en el que se conserva un bajorrelieve en 
forma curva que podría completar el escudo. Esto signifi caría 
que este conjunto correspondería a una nueva representación 
de esquina, aunque dividida en dos piezas, bien por diseño o 
por causa de una antigua fractura. Aunque esta propuesta no 
se puede demostrar taxativamente, se ofrecerán argumentos 
que al menos dejen abierta esta posibilidad interpretativa.

DESCRIPCIÓN DE LAS PIEZAS

Relieve AM 1123 (fi g. 3)
Bloque de caliza blanco-amarillenta con dimensiones de 

73,5 cm de altura, 27,5 cm de anchura máxima y entre 17 y 
19,5 cm de espesor. Su esquina superior izquierda está rota 
o recortada, ajustándose a la fi gura representada en relieve. 
Las caras laterales son gruesas y la derecha muestra un surco 
central longitudinal entre marcas de talla con cincel. A 48 
cm de altura y junto al borde derecho se aprecia una grapa 
curva de hierro fracturada antes de llegar a la esquina. La 
parte posterior muestra en la zona derecha algunas pérdidas 
de masa, pero el soporte de exposición en el que se apoya la 
pieza impide advertir más detalles.

En la cara frontal se representa a un varón dirigiéndose 
hacia la derecha, cuyos pies y cabeza se distancian levemente 
de los límites superior e inferior del bloque. La fi gura sitúa 
su pierna izquierda adelantada, aunque más que caminar pa-
rece reforzar su estabilidad con esta posición. La cabeza y 
las piernas están de perfi l, aunque el torso se gira retrasando 
ligeramente el hombro y brazo derecho. No lleva casco y los 
rasgos faciales muestran una nariz larga, el ojo grande y al-
mendrado y una boca cerrada de gruesos labios. El cuello es 
corto pero bien defi nido y el cuerpo va vestido con una tú-
nica o camisola que apenas le cubre los glúteos, marcándose 
algún pliegue vertical en la zona de la cadera. Se ha perdido 
parte de la superfi cie del brazo derecho, la zona delantera del 
muslo y parte de la planta del pie del mismo lado. La mano 
derecha parece sujetar una espada recta con la empuñadura 
a la altura de la cintura, siendo también importante en esta 

2. CROQUIS DE LAS EXCAVACIONES DE ENGEL Y PARIS A PARTIR 
DEL PLANO RECUPERADO POR PACHÓN, PASTOR Y ROUILLARD, 1999, P. XLI.
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3. RELIEVE AM 1123 (FOTOS 1 Y 3: MANTN; FOTO 2: F. QUESADA)

4. RELIEVE AM 1204 (FOTOS 1 Y 3: MANTN; FOTO 2: F. QUESADA)
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zona el efecto de la erosión, que impide determinar más de-
talles. La mano izquierda, algo más baja, sujeta el asa de un 
escudo oval, representado parcialmente por la rotura o el ca-
rácter incompleto de la representación del bloque, necesitado 
de otro que rematara la fi gura completa. Los pies son grandes 
y se encuentran apoyados en el suelo, si bien el derecho pa-
rece sugerir una postura en tensión al mostrar un levísimo 
alzado del talón. No hay vestigios apreciables de pintura en 
superfi cie.

Relieve AM 1204 (fi g. 4)
Bloque de caliza blanco-amarillenta recortado en forma 

troncopiramidal con dimensiones de 74,5 cm de altura, 36 
cm de anchura máxima y entre 17 y 19,5 cm de espesor3. El 
bloque presenta algunos golpes que han hecho saltar la pie-
dra tanto en la esquina superior como en la inferior izquier-
da, perdiéndose en esta última zona parte de la decoración. 
También se aprecia un gran lascado en el lateral derecho y 
en la zona posterior de este lado. No se puede saber con cer-
teza si la forma troncopiramidal era la original o si el sillar 
fue recortado en algún momento posterior a su talla. En todo 
caso, se conserva la huella de una grapa curva típica de este 
monumento (Chapa 2012: 36) en la zona media derecha del 
lado frontal. 

La cara anterior muestra en relieve un guerrero que adelan-
ta su pierna izquierda en actitud de caminar. Su cabello está 

3 Las medidas son las del catálogo elaborado por ROUILLARD et alii (1997: 
32-33). Las ofrecidas por Beck en el catálogo de 1982 son: para 1204: 
alto: 74; ancho: 32; grosor: 24; para 1123: alto: 74; ancho: 26; grosor: 
22 cm.

delineado mediante mechones cur-
vos paralelos. Su cara mira al fren-
te, y a pesar de estar deteriorada, 
se aprecian unos grandes ojos al-
mendrados a los lados de una larga 
nariz. La boca permanece cerrada, 
defi nida por unos gruesos labios. 
La oreja se indica con detalle, y 
de ella parece colgar un pendiente 
circular. Un cuello liso da paso al 
hombro y al brazo izquierdo, que 
se adelanta para sujetar el escudo. 
El cuerpo queda cubierto por una 
túnica o camisola que no llega a 
cubrir totalmente los glúteos, ceñi-
da con un cinturón con resalte cen-
tral y con algún pequeño pliegue 
vertical en la parte inferior. Las 
piernas van desnudas y la izquier-
da está rota desde la pantorrilla, 
conservándose solo el pie derecho, 
grande y con el talón ligeramente 
elevado, lo que aumenta la sensa-
ción de que la fi gura está en movi-
miento. La mano izquierda sujeta-
ría el escudo oval, que cubre desde 
la barbilla a la espinilla. Se indica 
un reborde en todo su perímetro 
y tanto la espina como el umbo 
se representan con gran fi delidad. 
Con la mano derecha elevada ante 
el pecho sujeta una espada hispá-
nica de pomo trilobulado y hoja 
de fi los paralelos (Quesada, 2008: 
18, fi g. 14). Algunas zonas de la 
pieza, especialmente el escudo, 
parecen conservar un revestimien-
to de yeso o cal que uniformiza la 
superfi cie, pero el resto está muy 
erosionado. No se conserva ningún 
componente del color que pudo 

decorar la fi gura en su momento y dar idea de detalles de la 
túnica, cuerpo o armamento. 

Las caras lateral derecha y posterior de la pieza no presen-
tan restos de relieves, sino que se han desbastado mediante 
cinceles que han dejado sus huellas, en previsión de que estas 
zonas no serían visibles para los espectadores. Sin embargo, 
la cara lateral izquierda, que forma ángulo con el frente del 
guerrero de la espada recta, ha sido tallado cuidadosamen-
te. Se puede distinguir una superfi cie oval en bajorrelieve de 
bordes ligeramente biselados cuya posición se retrae unos 
centímetros en relación a la esquina delantera. Toda esta cara 
está muy erosionada, pero se puede observar que la superfi -
cie fue tratada con cuidado y de forma muy diferente a la de 
las caras lateral derecha y posterior. Creemos que la forma 
oval en resalte representa un escudo visto por su parte inte-
rior y la hipótesis que planteamos es que esta fi gura completa 
la del guerrero AM 1123, formando originalmente un sillar 
de esquina con ella.

POSIBLE RELACIÓN ENTRE LOS DOS RELIEVES 
Y CONTEXTO ICONOGRÁFICO

Los bloques que pretendemos asociar tienen importantes 
fracturas que afectan a su contorno y que, en cierta medida, 
parecen intentar respetar las fi guras en detrimento de la regu-
laridad de los sillares en su formato original. El relieve AM 
1123 muestra su lateral izquierdo muy retocado con golpes 
que evitan cuidadosamente afectar a la fi gura del guerrero, 
como si se hubiera aligerado la pieza en lo posible para libe-

6. DETALLES DE LAS CARAS LATERALES DEL BLOQUE AM 1123 
(FOTO MANTN) Y AULETRIS (FOTO MAN)

5. GRAPAS CURVAS EN EL LATERAL DEL GUERRERO CON FALCATA DEL MAN 
Y EN LA CARA SUPERIOR DEL BLOQUE DE LA AULETRIS Y EL PERSONAJE CON CAPA. (FOTOS: MAN)
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rarla del peso y volumen del área que no estuviera tallada. Lo 
mismo sucede con AM 1204, cuyo borde derecho frontal es 
oblicuo, siguiendo la línea del cuerpo del guerrero. En este 
caso, además, la cabeza coincide con la línea de corte supe-
rior del bloque, careciendo del más mínimo margen. 

Es posible que el objetivo de esta pérdida de masa fuera 
facilitar su intrusión en el muro paralelo a la muralla en el 
que fueron recuperados, y que parece destinado a procurar 
su conservación. De hecho, en el conjunto de Osuna las fi gu-
ras humanas se encuentran prácticamente completas, frente 
a otros monumentos arquitectónicos ibéricos decorados con 
relieves o esculturas exentas, que han perdido elementos sig-
nifi cativos. Debe reconocerse, por tanto, una intencionalidad 
en esta tarea.

En los laterales de ambas piezas hay huellas de grapas cur-
vas que debieron ser de hierro, como lo demuestra la parcial-
mente conservada en el caso de AM 1123. La colección de 
relieves del MAN tiene marcas de estos elementos en casi 
todas las piezas. Así, aparecen tras el guerrero de la falcata o 
frente a la auletris, cuyo bloque presenta otra huella similar 
en la cara superior(fi g. 5). Estas grapas son, por el momento, 
un caso único en la escultura ibérica o de tradición ibérica, en 
la que se emplean normalmente los tipos en «T», en «Y» o, 
muy frecuentemente, en «cola de milano» (Izquierdo 2000: 
304-306). En el propio conjunto de Osuna esta última varian-
te se encuentra en diversas esculturas pertenecientes a otros 
grupos escultóricos y a diferentes elementos arquitectónicos 
(Rouillard et alii 1997: 30-51). No hemos podido comprobar, 
debido a la altura e inaccesibilidad de las piezas de SGEL, si 
estas presentaban mortajas en la parte superior de los blo-
ques, siendo éste un aspecto que deberá confi rmarse en un 
futuro, pero algunos indicios apuntan a que podría ser así. 

Además, AM1123 presenta en su cara lateral derecha un 
surco longitudinal, de cuyos bordes laterales surgen tres mar-
cas oblicuas que pudieran relacionarse con él. La coloración 
de su superfi cie, algo más clara que el resto del frente, pudie-
ra indicar que se practicó en una época posterior a la labra 
original. El mismo surco y con las mismas características 
se observa en el bloque de la auletris (Chapa 2012: 36). Su 
interpretación, por el momento, es difícil. Desde luego, no 
parece haber servido para adosar una piedra vecina, ya que 
no hay ningún sillar adaptado para encajar en él. Tampoco 
se explica como sistema para mejorar la adherencia entre 
bloques. Estos muestran unas marcas de cincel tan acusadas 
que pudieron ser sufi cientes para añadir yeso u otro elemento 
que actuara como mortero de unión. En cuanto a AM 1204, 
tanto el frente como el lateral izquierdo están hechos para ser 
vistos, mientras que el derecho presenta una gran fractura 
cóncava en la zona trasera y una profunda incisión longitudi-

nal central que recorre sólo parte de la mitad superior de esta 
cara. Todo parece indicar que estos surcos fueron realizados 
para desmontar el monumento o después de que los bloques 
se hubieran separado (fi g. 6). 

Como se ha señalado en su descripción, una observación 
directa de AM 1204 ha permitido apreciar la existencia de 
un bajorrelieve de forma oval en su cara lateral izquierda, 
cuyo grosor coincide con el de la cara interna del escudo que 
porta la fi gura AM 1123. Dada la composición del bloque de 
los guerreros que se conserva en el Museo Arqueológico Na-
cional de Madrid, en el que uno se enfrenta al otro teniendo 
la esquina como línea de contacto, parece viable proponer 
una disposición similar para los relieves conservados en el 
MAntN, aunque la pieza se habría facturado -o hecho en dos 
bloques- uniéndose mediante una grapa curva. 

Son varios los aspectos coincidentes o aproximados entre 
las piezas de ambos museos, como también hay otros ele-
mentos que las individualizan (fi g. 7). Las diferencias princi-
pales se refi eren a la actitud, de enfrentamiento activo en un 
caso (MAN) o de mostración sin violencia en otro (MAntN). 
Esto tiene sus repercusiones iconográfi cas, implicando en el 
caso madrileño un movimiento marcado de las piernas, la 
presencia de cascos, la disposición defensiva del escudo o la 
postura en el manejo de la espada, que además en ese caso 
es una falcata mientras que en los relieves que estudiamos 
es una espada recta, que en AM 1204 muestra claramente un 
pomo trilobulado (Quesada 2008). Los escudos ovales son 
de diseño similar, si bien el de AM 1204 carece del refuerzo 
horizontal del umbo que presenta MAN 38424/B. Su deli-
mitación mediante fi nos rebordes es un paralelo lo sufi cien-
temente próximo como para considerarlos como fruto de un 
mismo diseño.

Por su parte, las similitudes son igualmente numerosas, y 
afectan a aspectos estructurales de la talla y la composición. 
Las fi guras tienen prácticamente un tamaño similar y siguen 
en ambos casos el mismo modelo, con cabezas que suponen 
en torno a un 20% de la altura del cuerpo sin una modula-
ción estricta, vestimentas similares, piernas gruesas y mus-
culosas y grandes pies desnudos. La pieza AM 1123 sujeta 
el escudo con el mismo gesto que en el ejemplar de Madrid 
MAN 38424/A, aunque en último caso y probablemente para 
indicar el movimiento defensivo del guerrero, se representa 
con un mayor relieve. La actitud de los dos personajes es bá-
sicamente la misma y de hecho, podrían completarse algunos 
detalles del relieve de Madrid con los de la fi gura de SGEL 
sin que probablemente se cometieran demasiados errores 
(fi g. 8).

Vistas estas similitudes y la morfología de los relieves con-
servados en el MAntN, parece razonable proponer que es-

7. COMPARACIÓN ENTRE LOS BLOQUES DE GUERREROS DE MADRID Y PARIS 
(FOTOS MAN Y F. QUESADA)

Los relieves de guerreros ibéricos de Osuna..., pp. 56-63 TERESA CHAPA BRUNET



Cuadernos de los Amigos de los Museos de Osuna, n.º 17|| ISSN 1697-1019 ||2015 61

8. RECONSTRUCCIÓN DE UNO DE LOS GUERREROS 
DEL MAN CON EL CUERPO DE AM 1123

9. PROPUESTA DE RESTITUCIÓN DE LOS DOS RELIEVES DEL MANTN
 COMO UN SOLO BLOQUE DE ESQUINA

10. GUERREROS MOSTRANDO SUS ARMAS EN UNA CERÁMICA 
DE EL TOLMO DE MINATEDA (FOTO: L. ABAD)

tos últimos formaran igualmente una composición. La parte 
delantera del relieve AM 1204, especialmente su escudo, se 
ajustaría a la línea de la esquina, mientras que en la segunda 
cara externa, formando ángulo con la anterior, se preserva 
el bajorrelieve correspondiente al escudo que completaría al 
representado en AM 1123 (fi g. 9). En defi nitiva, nada impide 
que los dos relieves, actualmente separados, formaran par-
te originalmente de un solo bloque, cortado verticalmente 
a la altura del escudo de AM 1123, pero respetando la fi gu-
ra humana completa. Otra posibilidad sería que el conjunto 
fuera diseñado desde el principio en dos bloques, encajándo-
los para formar una esquina y uniendo las piezas mediante 
grapas curvas. Cualquiera de las dos opciones nos ofrecería 
una composición similar a la de los bloques conservados en 
Madrid, homogeneizando la morfología de este monumento. 

La altura de los relieves de SGEL, en torno a los 74 cm, 
supera a la de los restantes bloques conservados en el MAN, 
lo que parece descartar que correspondieran a una misma hi-
lada del edifi cio para el que fueron construidos, si bien entra 
dentro de lo posible que los sillares inmediatos se adaptaran 
a estas irregularidades. En todo caso, no puede plantearse 
todavía una propuesta sólida para la reconstrucción arqui-

tectónica de este edifi cio4, en el que pudieron incluirse más 
fi guras y relieves, así como otros sillares sin decoración5. Sin 
embargo, la iconografía del conjunto se integra perfectamen-
te en el tipo de representaciones que pueden encontrarse con 
frecuencia sobre otros soportes, como la decoración cerámi-
ca de la etapa ibérica tardía. 

4 Parto de la base de que todos los relieves pertenecen a un mismo monu-
mento, aunque se ha propuesto que podrían corresponder a varias estruc-
turas funerarias, separando en especial la fi gura del jinete considerado 
como una estela que marcaría una tumba (León 1998: 101).

5 Los excavadores franceses habían acordado que el dueño del terreno, R. 
Postigo, podría disponer de las piedras no decoradas, que fueron vendidas 
(Pachón et alii 1999: XXXIX).
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La mayor parte de los paralelos iconográfi cos de los relie-
ves «ibéricos» de Osuna se encuentra en la rica decoración 
vascular del territorio valenciano y del sureste. El gran lebes 
recuperado en el departamento 41 del poblado de Sant Mi-
quel de Lliria presenta un enfrentamiento en el que los com-
batientes llevan escudos grandes, armándose uno con falcata 
y otro con lanza. Enmarcan esta escena una auletris con tú-
nica larga y un varón tocando una tuba. Entre decoraciones 
fl orales, completan la escena un infante, un jinete con lanza 
y un caballo desmontado (Bonet 1995: fi g. 85). La música 
debió ser, una vez más, un elemento crucial para las celebra-
ciones, dando pie a melodías que identifi carían las fases del 
ritual y de los actos festivos (Castelo Ruano 1989; González 
Reyero 2008). En las cerámicas ibéricas las representaciones 
de los músicos se vinculan, como en Osuna, a desfi les, bailes 
y combates, marcando el ritmo de cada actividad. 

Aunque son muchos los paralelos que pueden encontrarse 
para estas representaciones, pueden seleccionarse un par de 
casos más que tienen un paralelismo cercano al monumento 
que estudiamos. Uno de ellos es una cerámica procedente del 
yacimiento del Tolmo de Minateda, encontrado sin referen-
cia arqueológica precisa (fi g. 10)6. El fragmento conservado 
muestra, en una de las bandas que decoraban el vaso, dos 
guerreros representados de frente y vestidos con camisolas 
cortas, mostrando un escudo circular en su mano izquierda 
y una espada en la derecha. Uno de ellos lleva una falcata, 
mientras que el segundo porta una espada de mango tripar-
tito como el del relieve AM 1204 del MAntN, todo lo cual 
aproxima esta representación a la que encontramos en Osuna 
y permite considerarla como del mismo contexto cronológi-
co-cultural.

El segundo es un vaso conocido como la «crátera de la 
monomaquia» (fi g. 11), procedente del poblado de Libiso-
sa (Lezuza, Albacete) (Uroz 2012: 388-398; 2013: 62-66). 
Esta pieza reviste notable interés, no sólo porque nos pre-
senta una decoración muy relevante, sino porque apareció 
durante una excavación que nos permite obtener un contexto 
6 Agradezco a L. Abad Casal la información y la imagen de esta pieza, cuyo 

estudio detallado está realizando.

cultural y cronológico claro. Fue recuperada en un pequeño 
departamento (n.º 174) en el que se almacenaban materiales 
diversos, como vasitos calados, asadores y morillos, llaves 
de hierro, fusayolas, tapaderas-embudo, un asa de jarra y un 
mortero, ambos de procedencia itálica, o una pequeña copa 
de imitación. En zonas particularizadas dentro de este pe-
queño espacio aparecieron restos óseos o un casco de hie-
rro de tipo montefortino sin las carrilleras. La excavación de 
las habitaciones inmediatas darán un mayor sentido a este 
particular depósito, que quedó amortizado en los confl ictos 
bélicos ocasionados por las guerras sertorianas en el primer 
tercio del s. I a.C. (Uroz 2012: 20), a los que se vincula la 
construcción apresurada de una muralla que cierra la zona 
más alta del cerro. La cronología de la pieza no podría ser 
posterior a este límite, mientras que su uso se situaría hacia 
fi nales del s. II/inicios del s. I a.C. (Uroz 2013: 67), fecha que 
algunos autores proponen para el monumento de los relieves 
ibéricos de Osuna (Noguera y Rodríguez Oliva 2008: 393).

La temática decorativa nos presenta dos escenas principa-
les una en la que un jinete se enfrenta a un infante y otra en la 
que los protagonistas son dos guerreros protegidos por cas-
cos de tipo montefortino, escudo circular y espada de posible 
puño tripartito en un caso y ovoide con falcata en el segundo. 
La escena de combate se celebra con la presencia de un au-
léter o tañedor de doble fl auta, y entre los personajes se de-
sarrollan líneas fi tomorfas verticales que separan las fi guras, 
como hacen las líneas de esquina en los relieves de Osuna. 

El tema de los combates singulares en la iconografía ibé-
rica ha sido tratado hace años (Aranegui 1992; Blázquez, 
1994), si bien progresivamente se ha entendido como forma 
de autoafi rmación identitaria en las fases fi nales de la cul-
tura ibérica, cuando el resultado de la segunda guerra pú-
nica ha dejado el campo abierto al dominio de la península 
ibérica por el poder romano (Olmos 2003). En esta última 
fase encontraremos nuevos modos expresivos que resaltan la 
virtud del combatiente individual dentro de un espacio ritual 
colectivo y, especialmente en Osuna, el valor de la juventud 
como símbolo social y referencia para las nuevas generacio-
nes (Chapa y Olmos 2004). La intención no sería otra que 

11. «CRÁTERA DE LA MONOMAQUIA» CON EL DETALLE DE SUS DECORACIONES
(A PARTIR DE UROZ, 2012, FIG. 247)
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mantener una posición destacada en el nuevo orden, salvan-
do las apariencias de una continuidad que ya se ve herida de 
muerte con el advenimiento de la administración romana. 

La inestabilidad de los últimos siglos anteriores a nues-
tra era provocó la destrucción, modifi cación y ocultamiento 
de un buen número de monumentos ibéricos. En el caso de 
Osuna, además, su descubrimiento en una época temprana 
de la práctica arqueológica, hizo que se perdieran informa-
ciones que hoy hubieran sido de extraordinario valor para el 
conocimiento de su contexto histórico. Sin embargo, tanto la 
revisión detallada de los bloques esculpidos como la lectura 
iconográfi ca de las imágenes a la luz de los testimonios de 
la decoración cerámica contemporánea, están permitiendo 
ofrecer nuevas propuestas que aportarán sin duda visiones 
más precisas y enriquecedoras de estos monumentos excep-
cionales.
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